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RBDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN V TALLUUBS |S ANUNCIOS Y SuacairaoNj» 
Etcudilltr» Blaaobs, 3 bit, bajo». í | Plata Real, 7, bajo*. TeUtoao 690. 

fícademia d e C i e n c i s s . 
L a Academia ce Ciencias v Artes hn celebrado sii liltima ¡unta general del presen

ta curso, bajo la presidencia de don Luis .V arifino Vidal . 
En t r a laa numerosas publicaciones recibidas, hizosa especial mencián de varias 

sobre entomología remitidas por el académico correspondieota en Zarafloza y de lúa 
importantes obras recaladas por el principa de Mdnaco, ¿«5 grol/es de GrfmaUi 
(Baoussé -Roussé , del correspondiente en Trulouea, M . Eralia Cartailhac, y L a oa-
vernedeFont-de-OonmeanxBvzies{Dbrio%nB). 

E l académico docterdon Esteban Terrados leyó su trabajo de tumo, ocupándoaa 
an el movimiento de un hilo an qua todos loa punios sfguen la misma trayectoria en el 
movimiento relativo respecto cié ajea que giran con velocidad angular constante. Hizo 
ver el a rúcter funcional de la solución del problema y examinó en diversos casos par
ticulares las premisaa neceporias para que la solución a\lsta y la naturaleza de la t r a 
yectoria an los mismos. Dedicó la atención después a un caso particular fácilmente 
raallzable, en que la curva dependa de funcionea elípticas. Desarrol ló a grandes r »• 

Sos el cá lculo que conduce n fórmulas auficlentemante conversentes para ter utiliza-
lea para el cálculo numérico, presemnm o dos curvas dibu)8dcs sedun los elementos 

numér icos resultado del cálculo. EKIminó d e s p u é s la curvatura, la Imposibilidad de 
haber punto da inllcxlón y la concavidad. Penetrando más en la naturaleza de la curva, 
d scut ió su forma para los diversos valores da los pa rámet ros qua la determnnn, demos
trando la existencia de una serie Indelinlda de curvas semejantes, solución del problema. 
Examinó , además , la deformación de la curva él variar el cociente de loa parámet ros de
terminantes de más inf ini t ' o menos Infinito, con lo que aparecen cun ' áa que l 'amó exte
riores e interiores, conjugadas dos a dos,'en el semldo de deducirse una Interor desn ex
terior conjujadacon gran ¡-encil ez a causa de que la tercera raiz^elradicando de t rcer 
grado qu« introduce isa funciones elípticas en las Integrales es tal que su mitad es la 
suma de IB media iiritrnútl- o y la ormónlcn de las otras dos raices. Finalmente, demos
t ró la imposibilidad de ser clgébrica la curva en ningún caso, exceptuando la circunfe
rencia, 

E l acadfmlco don J o s é Comas Sold Isyó acto seguido el resumen de sos trrbajos 
realizados en el estudio del eclipse total de So l del IV de Abr i l . E l autor se instaló en 
úna población denom'n-ida Barco de Veldcorras y t o ó favorecido por el buen tiempo. 
De l estudio de la película c inemoespecl rográf ica obtenida resulta una pequeña correc
ción (unos dos ki lómetros más a l S u r ) de la línea de centralidad teórica calculada por 
don J o s é J . Landerr r , lo cual afirma el diámetro lunsr adoptado por este setlor. A d a . 
más , en el trabajo del disertante figuran buen mlmero <!e conMderaclones de Interi1. 
científico sobre el espectro re lámpago, el espectro de las capas de la cromósfera y le 



forma de ja corona. Grac t i s a las ventajas q;ie proporciona el método cineraatográfico 
en tales catibe Ua^dldO-aejSiifSe "pdi/pVntera Vezlrt BiicoáidñMe eatOB, 1tn(!brténtes 
f^nrtiiienos en inle vnlot; de un í|u:nlo de secundo, lo (|iíe lia perni'tido qí)teiu!r hasta 
ctcn.fotoUiirrfte«^« c^i*lWflhVéWtóadC"la-crdraB9ftTn 'VWucfias^^ espectro de 
abssrc ión solar, cuando el a^tro del día estaba reducido a tliia d«l¿9:H4(niar>' faiCi}' 1916' 
crenta asimismo de loa interesantes resu l tado» que de la observación del eclipse, como 
y.arcial, oinuvo el Mudante, técnico del Observatorio l;abra, don Isidro l 'olit , en dielio 

W ^ W ^ O T W » ' w e " Í ¿ oiorm n fe sL-rr,- • t: v o i fms t j t ' " ' r tuM* S - I»« aisrii 'v-

El lavadero mun iGipa l . 
Por el relato de las sesiones municipales el público es tá e n t e r a d » ya-de (os e s e t é ^ 

dfilazos con que te amenizan aquéll: » desde nn tiempo a esta parte. Y a no son preci -
!-oim-nt: dict-imenea ni propo-iebnes lo que se discuten; son odios personales que nada 
tienen que ver con !a administración de los intereses de Id ciudad. Son ruines vengan
zas por agravios o resquemores personales o envi.lias .:e fiduras posiciones consisto* 
rinles. Ni siquiera prevalece la excusa dé la diferencia de criterio político o administra
tivo, lo cual serta una lógica e cciiia, porque l i s m is encon idas discusiones son casi 
i i . mpre entré miembros de las fracciones políticas afines que integran el Cons l s to r t» 

Bien es verdad que la última refriega o escán ialo municipal fué en apariencia moti
vado por diferoncia de criterio entre los radicales de Sorracl t ra y laa derechas e i / . -
quierdas, Sobre t i M habían «le despachar o pe los diVt'iiiiines que estaban sobre la 
mesa, y en un supuesto ro nptqieiile delpacto entre el alcalde, el seflpr Lluhí y e( •¡>(KH> 
SÍerraclars. Pero en el fondo no hubo tal motivo, sino que el botafuegos del e s c á n d a l a 
fué el haber eliminado de la consulta o pacto al jefe del ¡¡rup to ex lerrouxUtB> seAor 
Lladó. ' V y i b B U i B M I O M onU 

I-.- le bien claraTente pro tes tó de la eliminación sufrida, diciendo que no estaban 
facultados los antes citados seilores para acordar lo.aue habla de hacer el Consisto* 
iWii t^íefnír i l tár le previamente coftlb jefe de •¡rupo, y ello dio ocasión a que las dere-
cllas. q.ie tampocoí i ie ro i fcbneol fades , rechizasen el acuerdo v el señor L luh l decta--' 
ra^e que nó había tetii lo con a^neM sertoren m is •|ua un C i ubio de Impresiones y 
que no se babía coinpwnfetrvlo a otra COSÍ q«e a la reaultiute de lo í}ua decidiese á 
("oiisi>tnrió una 7ez c msl i t i do én iséslSn, sin i\W¡ ello si ¡nlllcase su djftnltlvo c r i i e r i* 
éfl ^ i i e ^ B o ^ d e s p a c h a s e n í o s í H c t á m é n e s d e sobre la in s i , . '.Aua ap.Dü 

De forma que sin los o i i i s entre leirou-clsta* V ex -^of rouá i s t a s , é a lo s se htibiBreif 
marchado del salón de sesiones y no lu iMira i ia i J id ) escánda lo , porque se habría ter
minado la sesión con la retirada,de los ierrouxistus, aunque todos lo hubiése nos ca -
liflc*,ó<le,'Wiílai|i«Jolón*dmlnl!trat>va. - •-•' • " i i j a i * *V'OHÓV M i n S 

Pero n i pasó así, y ei e scán iu lo xe produjo firmld ible y los odios se exlor ior iza-
ron violentamente coa palabrus gruesas y «menazus incadf lcab les , s in resultada e f i c u 
ni saludable pera los iater 'ses de l a ciu ad, porq ie la mala acción administrativa so 
consumó casi en to a» soi 'partes y la mavoda d í lo* dictdmenes pendientes volvie
ron a quedar sobre la m ••a. salvo aquellos que convenía se despachascri a los mismo» 
que Be hablan propuesto la obf t rucc lón . " • •> r n - i ...í 

^.Es posible que esto continúe? LOÍ ciudadanos que llevaron al Consistorio a loa 
ediles que se entretienen n evacuar todos sus odios personales en medio del hemiciclo 
Conslsiorlal tienen la obligación de descalificarles. 

O - E L O O t d l l S U 
E l Círcu 'o Popular L l b e r t l lia organizado una función benéfica dedicada a aliviar l a 

situación de 1 -s v x t l nas del a niestro de V i larreal y ha ofrec:do la pr¿«i iencla al C e n 
tro Regional Valenciano, que ha acepta o flusioso tal distlnció, ' , -.'̂  fl «Qjíj ^ 

L a Junta directiva de la última Sociedad citada lo hace presente á los aorloa de l a 
misma y a la co'onla valenciana en general. sbnIFicando el gusto con que verá la asis
tencia d espectáculo -beníf tcortndlcado en Jostn correspondencia a la a tención de ios 
organizacores y para contribuir una v¿z más al socorro de los desgraciados hermanos 
de:Vlilarreabi o í a r - « l f i V s.V • : • •', . ' ; - . f - V . i 

Ha obtenido el grado de licenciado en Me 1 ina y Cirugía, con la calificación de so» 
b resa l i en í t , don Juan Qurosiegui RosTlIo, interno por oposición de la Facultad de Me* 



Hoi', a las nuefle y media le la noche, so ce lebrará en el Centro de UnMn Republ i 
cana d i Gracia una reunión do oresi Jentes de C e ñ i r o s Adheridos a la Unión Federal 
Xacionalisia Republicana para trat-r , sagún reza la convocatoria, de un asunto de ca-
Pital i i i te rés para el partido. 

P i t á 1ioy es tá anunciado en el teatro d"? Novedad?» 61 beniTcfo de la aplandidWmt 
primera actriz María Guerrero, y es tan grande el n iraero da sus admiradores que 
bien p tede asesurarao que será esta noche la nid< espléndida de la te nporada por el 
número y calidad de los que asis t i rán a ttstimonlarte su admiración y e prodigarlo sus 
aplausos por au insuperable labor. 

••r . j iq nos wr 1 / . ; isq eUfl H • • ! 1 1 1 1 JÍJIIJU %;Uaut<o Baiinaine se eop nos fosrUb 
T e l e á r a m a s d e t e n i d o s enfa Central de Telégrafos por no encontrar a los destina

tarios: 
Sevi l la . C(7i-A/>o-rii. cuadrilla .T f^zan / r / i i / a (ausente); Mlchaud. Lientenart Noble 

Bord du -a l t a ( ídem) ; Fabara, Juan F ra ch, Aribau, 35: Tremp, F lix Lllnás, Proven» 
ZQ. 36S; Pons, M ría Mas, paseo de Qra ; l a , 7; L a s Palmas, Concha Pavía . Mallorca, 
mimero 193, 2.',: Madrid. Juan Prat , P a d r ó , 18, San Martín; Oviedo, Cubs, Diputac ión , 
n í j ae ro 120; Liverpul, Corqho^, _ . - j v ^ e m S n 

• s i s.eBila-.nsb BBI y'Bwhonofc sb «^liBIh/n Wfii í n ln» ohoins olí trhainAth to(\ f ix i - ' 
No e s t a r í de más que el pdhllco sepa que el quiosco de la rambla de Cana le tas» 

frente a la callo de Tal le rs , redsntetnente' sdjiidicado, p rodoc t r í . en lo sucesivo, «i 
Erar lo municipal 325*20 pese ta» mensuales, siendo así que antes sólo producía 69 pe
setas también mensuales, <j!i«lí .'i'l» 3 ' * 1 o i . ' . f q ti e'Jumwj i<I au cL 

Una friolera es la diferencia. 
f , m . 

L a Junta directiva del Centro Rcj ionnl Valenciano hace presente a todas las per 
las que no hubiesen presenciado la ca^alg^te postulndora organizada por dicha 
tad. aue se recibirán los donativos a e auieran hacerse oara aumentar los oro 

senas c 
aumentar los produc 

siete de la 
suscr ipción 

hasta que se haga entrega do aauellos productof 
proyecta, en los primeros días del mes próximo. 

como 

Entre valiosos olementos del Ateneo Enciclo Jédico Popular existe el p ropós i to de 
presentar en la Junta.(jeneral que para la renovación da l i directiva tend- i lugar pa-ia-
do mañana una candidatura que, a más de corresponder a la hermosa t adición de aquel 
Importante Centro, rebulle un conlunto de tadtis las a sp lnc i nos y tendencias que en 
tre los socios puedan existir en la peculiar esfera de acción y propia finalidad de l 
Ateneo. 

Los pa'rodnadores de la candidatura sientan como base de ella llevar a la pranf-
den la y a la Vlcepresidsncia a los señores Coro ninas (Busebioi e Isert l iula ' I H^IO), 
completándola con nombres de personas tan ilustra lus orno loa s e ñ o r e s Se r r a Pe r ' 
t ra , S l lva r l , Rocamora, Colomlnas Maseias y otras, hnclendo, ppr t ato, abs t racc ión 
de significaciones ajenas al ca rác te r didáct ico y cultural de la entidad. 

Recomendable ha xido hasta a ora le labor científica del Atenio E iclclop^dlco; 
pero es de esperar una mayor Intensidad y desarrollo de on-rgfas si loa so loa en ge
neral no se limitan al pnsivo pago de I s cuc t i s mensualés y ucuden a san fonar en la 
junta general, con su voto, in:c;flt'vas tomo la apuntade, dando en Consecuencia fuer
za y calor a los que han de desarrollarlas. 

Telefonemas detenidos en l a Central de Teléfonos por no encontrar a l e s d e a t i -
aatarios: 

Ue Madrid. Joaá Pons, San Francisco. 17, 2."; de Valencia, Cómese , San laidro, 71 
de Granada, Paul ; de Málaga , Juan Caiser, ronda Santa Madrona, 8. 

Anoche nos viaitaron varios jóvenes para manifestamos que poseyendo invitado • 
oca para coa curtir a l baile que s cce j ¿beaba fiQ t i " ¡ n * " ^ ^ 4*] n^ffn/fo A n -



ionio, se les exigió paro penetrar en el mismo una peseta, resultando, por lo fsnío 
¿¡chas iiiyitaciones sia valor ni eficacia de ninguna clase. 

í " , . o m i n a n v ¡ a t a i , n 7 
E l vapor Regina Elena salió de Montevideo para Santos el 22 del corr iér i t? . 

Suscripi-ión a ' ierta por una Cbmisíón-dfrv rfnos de 4as ca l i s de la Princesn y del 
Comercio y continuada l o r l a C S n ara ce (?o nercip, para, pre uiar la cpHíÍAQMi^e los 
obreros Jmm \:i¿\-r(: y . o.i.,iiín 1 lud\ is, <| e s 'hurón en defensa del cobrador de la casa 
) . Pandes ul s r atracado ul día 15 del u'ctual: 

Suma mitcricr, ^O'-TfiO pesel »s.—Señores í.̂ UelI y cpmpaftla, S. eo C , SO pcseták; seffo' 
res Mijos de M. Arquer, 5; don l s ncb Laharta, 5: « hlores Bosch y: compaBla, 25; señorea 
Kocamcra hermanos, L'J; don M. Virtas, lü; d m J . .VIrtrly, 5; don F . Laporta.5; Catulana G e 
neral de > ré-Iito, B5¡ Crédito y Uockg de Rnreélo'na, 10,' s :ñorej Ro \ón, Morante y Casas, 10; 
Hijo de Ignacio Damians, 5; señores Mui>er-bwinan<>4. 5; don Rdmulo lioscli y Alsina, 25; 
Y , K . R. , '2\ don J . Pérex-Estapé, 10; seAores J . H. y compafiia, 10; S. A. Sueosora de Cuadras 
l 'r i tn,-5; scAorcs .Serra y corapafcia, S. en l ' . , 10; don L Mata y l'ons, 25; seftorea Conté y 
Maltes, lOfirijosae Magfn Valla. 50;aefioroa Raitt» hfrmanois,1 5; »¿iloréiStilsen», Estruch 
y compañía, 15; Raneo de Roma, 50; Banco Alein.\n Transatiántieo, .10. V. i ) , I I . , -'U; don E n -
xi 4nc.Ancrut.Ta, 5; Sociedai) de ( fii.lito Mercantil, 50; señares, Tabcra'er, Caries, Tol r t 'y Ma-
nauti 50; Banco de EspaSa, 50; A S . , S o b r i n j s de lu.in B-itíló, ti;1 sefiorís Go W v corapa-
fila, S, en 'C , 50; seflnres Antonio Puitr y corap;<ilía,"K. en C¿i 5; SocirdAd Hullera Española, 
M; Asociación de Banqueros de Barcelona 1(11; don K . Font y Joseph, 25; seRor « Olire-
l la htrnianos. 10; don Garrida Mlqncl. 2Ty, '\¡<n I I 'onty Mil i , 2; don Ruteban BachS, 5; se-
íiores Lucas y coiupaüia, 5; Hiios de J . PrecUler. 10; Mijos de B . l'ortabel.a,:.; seftorts Prat , 
Carol y compaflla, 10; don J . Palujau,Montero. 10; siiCKSpreade L , Pons . t le^ch, 10P; don I s i 
doro Dletlin, 10; Bftn'co ílispano-'Aoif'i'lcano. 50; si^nres F'olch y Alblflana. 10;' don J . Valla 
Miralles, 5; don A. C'arbonéll Si lvadó 5; don Lula Pére* del Molino. 5; Hijas de J . •.Hpntey», 
15; sefiorca Caralt y compañía, S. en C , 20: Viuda e liiios,de F . Bnrtís,,-'5; scftoíes J . y F , 
Mir, 5; señores I'e.lerico Bayer y comp.iñía, 5; M. C. N , 5; '(. R . '. 5! s iñóres F . Mit ans y 
compañía, 10; señores Caftellaii y Pon>piii¿, '¿r>:ae(iores Marlet y GuascH; 10; don Ricardo 
Kamos, 25; don Joaquín Sastres, alcalde de Barcelomi, 50; N'aregación e Industria, 35.—To
tal, 3,892'5y pesetas. 

L a lista de snscnpciórTcontimía abierta en la Sec re ta r í a ¿ é la C á m a r a . ' 

E l lunes se r« rn ie ron Jos pnsideii iea de las Diputaciones catalanas, asistiendo los 
de Barcelona, Lér ida y GeroiiB. E l de la do Tarragona se exctmO pqr flpu.atos í i rgen tes 
de so Diputación, adli ir iéndose o cunnlos acuerdos se tomaban. 

Excminaron los pres deiit>s el dictamen . e la Comls l 'n jtarlamentarih sobre el pro
yecto de Mancomunidades, enconirándolo satisfactorio' para las aspiraciones de las 
Diputaciones, acordando en consecuencia hacer los trabajos conducentes a la mas r á 
pida aprobfición del m¡smo por loa C u rpnHcoli;gisladores. 

Acordóse asirnlsnio expresar ol señor Canalejas la satisfaccióij dé los reunidos por 
la lealtad cort <\ne se ha con'fliicldo en e s t é asunto y dlrk;ir comunicritiones a todos lot 
diputados por Cata luña re-.omenfiíndoles que desde hoy se encuentren en Madrid para 
asistir a las-sesiones on q u e a e í ' a v ' i ' l e l e b a t i r el proyc-cto. 

Por último, se acordó felicitar al presidente e individuos J e j a Comisiói) di£lamina-
dora del Contjreáo por la rapidez con que emitieron el dictamen y la alteza de miras 
en él reflejado. 

; C r E f e r c r . o I s s y roun lones . 
L a Sociedad d-; riepercHer-t. s del ramo de pampea fúnebres convoca a la reunirtr. general 

extraordinaria que celebrar^ hoy, a laa nueve de la noche, en w local social, pera t ra« 
tar asumos de i n t t r é j para la clasu. 

Esta noche, a las nuere y media, tendrá lugar la visita al Observatorio Fabra or
ganizada por la Sociedad de Geografía Comercinl, con asistencia Je loa socio» «y sus fami
lias, en la que el ¡istrónomo don Jos¿ Coma» y Sola desarrollará el t ema 'Descr ipc ión de 
los InstnunC.'tcs fundamentales de la astronomía y conferencia práctica sobro la L u n a , . 

Desde las pneve y media n las diez en puuto de U noche bahrá un aerricio especial de 
t ranvías desdela paraiu del trnnvfa azul en la Avenida del Tib'dibo, 

Para la v i r l i na Jé San Pedro se prepara en el Centro Arnironés un batle extraor
dinario a c a r io ban'U Obrera Martinense, que dirige el maestro Losada. E a l a misma 
noche teodr» liii:i.i; el^ipic(.;b»iil«ide lar iJUJos. 

Loa a'iii.üi' s y prolesor.-s del InstilutO Catalán de Sordomudos y la .tunta del Patro
nato de las clases fCnt itás del mismo efectuarán pasado mañana uuu excursión a Befas . 

Pasado mafisna, a las cuatro de la tarde, s- celebrará la Pesta de lovealnt organi-
zad'a por L a Mksiraéio Cafalana. E l aet^ t •••dr'i rfectO en el local del Orfeó CataH. 

http://xi
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-

tob v i S i Filippo 1c interrogaba acerca de su antiguo dueito, Sandro respondía 
Ingenuamente, con airo de imbécil: 

—¿MI dueilo? ¿Cuál? No lo recuerdo y a ; ¿no es usted mi dueflo? ¿No le 
..n0.v slryp bien? 

—Sí , s í ; eatoy conlcnto do t i . \f 
, Sandro reía y f- liippó decía para sí: 
1 ^-¡Y yo desconfiaba de este idiota! 
Filippo ansiaba siempre poseer á !a bella condesa Vittoria. 

•lairittti , ¿Era .posible que todos l a s mujeres que despertaban un volcán en su co
razón se le escapasen? 

E l miserable pensaba por largas horas en aquella espléndida criatura, 
radiante de belloza y juventud, con las gracias de la mujer que conoce la 
vida y la sonrisa aun ingenua de la nina cuyo corazón se abre ú los prime-

,«•»'! «JB iiiiidos del amor. 
g(i¡ . .,|?I!ippo estaba acostumbrado ú logínr todo cnanto se había :propae;sto; 
, » V i p ¿ r o nunca había cultivado más que el mal. 
vtinr. ! •' Aquella mezcolanza de ideas sanguinarias, e,i perpetua contradicción con 

los pensamientos voluptuosos que cruzaban su mente, demostraba que estaba 
' e ' 1 ~ podrido hasta el tu í t ano i 1 

Pero la sociedad, que sólo juzga por las apariencias, le creía uri' hon\b're 
digno. 

sol E n los círculos que frecuentaba era recibido con benevolencia y las mu
jeres le miraban con simpatía, sabiendo que e r é rico y c reyéndolo Inftfiz, •1 

j . Una noche que salía de su casa pensativo, turbado, Filippo vió urr ciiri'tlájt 
Sfi| 3>. parado 4elante del palacio de Uarío y , preguntando ul lacayo, supo que la 

condesa Vittoria había regresado. 
, E l miserabla sint ió que toda la sangre le afluía al corazón. 

loJ "'• ¿Era posible que l a idea de que la condesa estaba cerca de él ' l é ag i táse 
fl-jaq bllMtíB?»» wnnoltoWriwPV'W '• 

S e alejó con la cabeza baja; poro después r e t roced ió , esperando quizás 
ver á la joven señora . 

46 ' Pero el carruaje no estaba ya allí; había márchadó . 
Desde aquella noch; se dedicó « espiar ú lu condesa hasta que. por úl

timo, una mañana la encontró de frente, cuando -Vittoria salía con F i a . - -
jÉtsooa • l - i IOVCII uiií.i un aire^atigado y enfermizo; pero aquella palidez profunde 

de su rostro, que resallaba aun m é s con el vestido de severo luto, la daba 
. ta .i MUMM fcapipación ^¡ngular, aumentaba el esplendor de sus ojos ojerosos. 

Filippo la saludó mnquinalmente. 
a La.condesa le devolvió el saludo con un movimiento de cobbza y fijó un 
•h i , momento en él aquellos ojos llenos de energía y de pasión á la vez. 
- lo / r t r -. . Había desaparecido ya ella y Filijipo permanecía áuñ p&rádo, sorprendi

do, maravillado. 
„ . ' E l miserable subió á su casa y se ence r ró en su alcoba para abandonarse 

á sus pensamientos. 
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¿No se había engasado? ¿La condesa le había mirado sin cólera? : ¿No le 
guardaba rencor por cuanto bable sucedido? 

Examinándose á sí mismo profundamente Pilippo notó que lo que le habis 
inducido tiempo a t r á s á escribir á l a condesa aquella carta insultante no ha
bía sido el temor de caer en un lazo, puesto que él nunca confesar ía au 
delito, sino los celos que sent ía por Mauricio, su có le ra y rencor contra 
Vittoria, que con su proceder confesaba e l amor que tenía al joven forzado. 

Pero el señor Vil la ta en diez aíios no saldría del presidio y él podiu 
abrir su corazón ú nueva» caperanzas. 

Reñida con su marido, alejada de su amante, ¿por qué Vittoria no cede
ría á él? 

Pero pasó mucho tiempo sin que Pilippo la volviese á Ver. 
S in embargo, estaba aeguro da que se encontraba en Tur ln , en su pa

lacio. . ..ie « O¡BÍ1B a¿"v acnam 8ÜÍ.I>KJ áuto s i o^u.ir» " 
i Y pensar que una galería no más le separaba de las habitaciones de ella! 
Una mañana, arenas había acabado de almorzar, cuando un fuerte cam-

panillazo de la puerta le es t remeció . 
¿Quién podía ir á verle? £ l no recibía nunca visitas; sentía necesidad de 

esta- solo, .. sis* na ab-am&9t on te Y-iflftta •-
Pero su sorpresa llegó al colmo cuando víó entrar d e t r á s de Sandro á la 

3c¡'ia Turinens* en sencillo traje de mtnestrala. 
pilippo le salió al encuentro, tendiéndola la mano. 
—¿Usted? ¿ E s uated realmente?—exclamó con mezcla de sorpresa y ad

miración, encontrándola más linda en aquella sencillez que con ríeos vestidos 
y cubierta de brillantes. 

L a joven se puso á re í r , descubriendo dos hileras de dientes soberbios, 
blanquísimos. 

—He sufrido una cr is is—réspondió con aparente filosofía, s en t ándose sin 
cumplimientos en una poltrona—; la muerte del marqués de Castellazzo ha 
puesto fin á la prodigalidad del conde Dar ío ; és te ha corrido los cordones de 
su bolsa y tambián los de su corazón , porque no le he vuelto á ver más, 

—¿Se ha reconciliado con su esposa? 
—No lo creo; pero lo s a b r é con certeaa. Y o habría podido sustituirle 

fácilmente; pero ¡qué quíerel también una se cansa del ocio, de la opulencia; 
a., r egué que me cayó an laa espaldas mi madre, á ta que un ladrón habilísimo 
despojó de cuanto poseía . Sen t í nostalgia, quise vivir como en aquellos días 
en que, pura é inocente, conocí á Dar ío ; en fin, r eg re sé á mi antigua casa y 
volví á ocupar mi lugar en el puesto de verdura de mi madre. 

—¿Es cierto? oLnafesifea ¿ ^ e M o e at as ( -QÍSOIÍ; an» bji g 
—Sí, y f u i un suceso. De todaa parte» fueron á verme, á aiegnrarse de 

que era yo; me llovieton ofrecimientos de todas partes; pero me mantuve 
l irme. Me divierto por ahora; mi madre vende doble de lo que vendía antes 
y hace arder de rabia á sus vecinas. 

t-Sin embargo, me psrece que esto no d u r a r á mucho. 
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.H c ^ ¿ P o r q a é ? L a MIxTlnd es una cosa magnífica; pero hoy, para mi, lo más 
Importante es vengarme de Dar ío ; he venido á ver ú usted con este objeto. 

Fil ippo se estremeció Hgeranunte y sonrió;i omeím 1« é s v 
BÍÍ v i L o cual quiere decir que aun le ama usted—dijo Filippo e n t o r n á n d o l o s 
ojoancanhios SDnüíi ijp ciiati^ ,8SBI mi' ao .1483 sfa lornsí tí' ob i i BW 

Alda se le puso delante, cínica, soberbia, con las manos apoyadas en las 
cadens , l a cabeza ligeramente echada a t r á s . 

— Y usted, dígame: ¿ha olvidado quizás á la condesa Vittorla? 
E n su emoción, Filippo no fué capaz de encontrar palabra, 

- a b f l l a le miraba fijamente al rostro. 
—He dado en lo vivo, ¿eh? 
— Y aunque así fuese, ¿qué puedo esperar yo? 
—Sí rae escuchase podríamos tomar un espléndido desquite. 
Filippo la asió por las manos y la atrajo á sí . 
—¿Desper tando los celos del conde y los de la condesa? 
—Se puede intentar también esto; pero yo tongo un medio mejor—dijo 

Alda haciendo un mohín picaresco y hurtando el cuerpo al abrazo <iue F i -
iippu se .disponía á darle. 

—Diga, y s i no se burla de mi verá que no soy tan ingrato. 
—Supongo que no rae c r ee rá tan es túp ida que no imponga primero mis 

condiciones. • . ; • n w i b s í m í oT'isr.e? «S í íMvntsfV tV.«Q. 
—Oigámoslas . • : • ; sur ic ^ Wfóé 9f eqqiU^H 
—Venga esta noche á verme y se las d i r é . |Oh, no tema! No le tiendo un 

lago; tengo demas iado . in te rés en conservar su amistafl.' tferrió'jrts .rtdbsT/w 
—¿Por qué no me las dice ahora ó vuelve usted aqnl> ' '' • • . 
—Porque tenso que enseñar le algo míe d is ipará sus sospechas. 
Y agregó incliniindosc nuevamente hacia él: " &>r~ 

3,3 $7Además , aquí m . ' pa r ece r í a ver surgir entre usted y yo l a sombra de 
Pinqla. „, . -arotJlw; • - - - , 

Filippo t ra tó de sonre í r ; pero se habia puesto pá l ido . 
—Los muertos no vuelven, e s t é segura. 
—iQuién sabs!—murmuró Alda cOn acento de duda. : -

91,1,51 rpstro de Filippo sufrió una contracción. - . -
^ fp-jTonterias!—repitió clnicamonte, como para darse ánimo—. Desde e l 

d ía que se la llevaron de aquí no he vuelto á ver á Pmola. • 
Alda sonrió para no dejar adivinar sus impresiones. 
—Sea lo que sea, esta noche le a g u a r d a r é en mi casa; aquí tiene mi d i 

rección. 
Sacó una tarjeta y se la en t regó , agregando: 
r r ^ ^ r á ? •. -•iv. b .r^rstf! s»iTS.q 'iA'A aCf o w ? » ¿ -.f*.}?— 

^amg^-dfc o w ;fcy'tc;( »8Í'.'' -c . ' ' « . -n í j»^ mvíNl&?m roy 319 sup 
uHiUth tai di?z• - WL- 9.w 

—Muy bien; hasta luego. «salxn ¡t&'lt aKJ.-r: r-. b-c- «?.-.•- y 
L a Bella Tarinertse había ya salido ú la calle y Filtppo aun estalsrtras-

tornado con la tarjeta en las manos. 
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EOtL 

eidmori 

—¿Monda usted alguna cosa?—preguntó Sandro asomando la cabeza A | * 
puerta. 

- N o . vete. 
Filippo quería recordar su conversación con la Bella Tarirtense, conven

cerse dar que no había soñado . ,0 
E l miserable la veía esbelta, graciosa, fascinadora con sus ropas de ine-

nestrala, y se preguntaba si no deb ía dejar ü VIt toria y ofrecer e l puesto á 
AJdiRon loq, 

¿No déspe r t á r í e envidia y har ía rabiar de celos ¿ Dar ío? 
S o n r i ó ; después la animación desaparec ió de su rostro y la sucedió una 

profunda palidez. 
Pensaba en Pmola, en cuanto le había dicho Alda. 
-«No, los imierios no "vuelven—repitió Filippo en voz baja. 
Pero aunqMe Iralase de tranquilizarse, se puso de innl humor, 

y tu«b e t t rémeclmlentos de impaciencia aguardando la noche. 
A la hora fijada el seflor Moreno llamaba & la puerta de la casa de la 

Gata. 
L a misma verdulera le abr ió , acogiéndole con una amable sonrisa. L a 

6"a/i? a l lado de su bija volvía á engordar. 
-atotreí-eftf t-e—tfijocon premura d Filippo—; mi Alda le aguarda. 
L e precedió en el corredor hasta la misma alcoba. 
La Eella Turlncnse, sentada á la raeeita, parecía embebida en l a lectura 

de un libro que tenia en las manos. Pero al mido de pasos levantó la cabeza 
y , viendo á Filippo, se levantó para estrecharle la mano. 

—Bravo, ha sido usted puntual—dijo—. Siento no tener una sala elegante . 
doi id«r«BlWl( tewi:ní : , f l í , - í r ^ ^ r - ' - ' v r ' i 9 

— A l lado de usted la habitación más fea es regla. 
Alda « a echó á reir. 
—¿Ha venido con el jrropúsito do galantearme?—exclamó. 
— Y aunque así fuese, ¿me echar ía usted á cajas destempladas? 
—¡Ob, no, porque estoy segura de que después de haberme escuchado su 

galanter ía s e r á para otra!... 
Y d i r ig iéndose á la Gata, que permanecía á la puerta, 
—Vete, mamá—dijo con un gesto gracioso. 
L a Cata sonr ió . 
—Asf, pues, ¿yo no puedo tener vela en este entierro? 
— E n esta ocas ión, no; tengo que tratar con el señor de cosas á las cuales 

eres extrafla: C i e r r a bien la puerta; s i te necesito te l lamaré . 
Filippo dejó el sombrero, el bas tón y los guantes sobre el lecho de la 

verdulera y sen tóse al lado de la Bella Turinense. 
—Abara ' qae «atamos eolosj podemos hablar en serio—dijo l a joven- . 

¿ S a b e por qué le he hecho venir? 
— Y a me lo ha dicho: para que sellemos nuestro pacto y para enseñarme 

algo que me interesa. 
flini72&l B W ftsurft? * i 'íeobm/ípa ¿onu ovifraoea afciA 
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— E s esta' habitación; mírela bien. 
FiUppo miró ú su alrededor estupefacto. 
No comprendía . 
¿Qué importancia podía tener para él aquella habitación vulgar, d« mue

bles mezquinos y de sucias paredes? 
Miró á Alda, in terrogándola , y la vió blanca como el armiño. 
— E n esta habitación—dijo la joven con voz trémula—ha vivido por mu« 

chos días el conde Darío de Monterani, pobre, hambriento, privado de todo. 
Filippo bajó,un poco la cabeza. 
—Supongo que se burla de mí—interrumpió. 
—De ningún modo. E l conde de Monterani tuvo un pasado borrascoso 

por culpa de un hombre que tuvo relaciones amorosas con su madre cuando 
és t a era soltera y que luego, encont rándola casada y madre feliz, l a calumnió 
infamemente con una carta dirigida al esposo. Y usted y a sobe quién es esc 
hombre... lW„ ^ ' tA váfie i? • 

Filippo se estremeció y dirigió una escrutadora mirada é su interlocutora; 
una visible inquietud se apoderaba de su alma. 

—Pues bien, sí, fui yo, ya se lo dije; pero s i rae vengué tenía mis moti
vos para hacerlo; además , aquella carta no pudo hacer tanto daOo como usted 
dice, wi*-¿K, , - - i. -iVjWlbji arntrn e» aje-ir v i i a r .o j h c * c } # ¿ ' . - i 

— E l conde Enzo de M o n t e r a n i - c o n t i n u ó Alda—hizo morir A sn esposa 
e n t r ó los más crueles dolores, después de someterla á tormentos inauditos, y 
habría hecho lo mismo con su hijo, c reyéndola e l fruto de su deshonor, e 
Dar ío no hubiese huido; todo esto lo «upe de labios del misino joven. 

Alda parecía conmovida; pero su emoción no era nada comparada con la 
de Filippo. « ío*! í-j 

És te se había puesto lívido como un cadáver y gruesas gotas de audor 
le inundaban el rostro; sus manos temblaban febrilmente y sus ojo» deeen-
cajados partdan vislumbrar una espantosa vis ión. 

¿ E r a cierto cuanto Alda Je decía? 
¿Sil Venganza había tenido tan horribles consecuencias? 
Pero Darío conocía el nombre y el apellido del hombre que amó i sn 

madre, sabía que debía á él sus desgracias, y, s in embargo, no se había ira-
presionado la primera vez que les presentaron y hasta se a p r e s u r ó A tenderle 
l a mano sonriendo. 

¿Era posible que lo hubiese olvidado así? 
Alda, después de un breve silencio, que se guardó bien de interrumpir, 

pros iguió: . i r« « d o e s s iásus : «K»! r.óJ»e«l l« oy r̂Staon.î  Ufii ivñ^' 
- D a r í o vagó muchos ailoa por el mundo buscando en vano al.hombre que 

hizo morir á su madre y fué causa de que le arrojasen & él del techo pa« 
terno; pero no pudo encontrarlo. Cuando el infeliz joven vino á vivir á esta 
casa, el conde Enzo de Monterani había muerto y Dar ío iba 6 recoger l a be-
r e n d a . . s e s i a l a i wn SAI? 1 

Alda se detuvo unos segundos y se enjugó una lágrima. 
•Z. • 
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—Aquí dentro se ha cometido un 3ran!detito—(fi|o d e p i l é » e f f ^ i f t ! ^ » ^ 
y yo fui teeMoy cómplice, ^nb' h •fn.Hím eb or.tfb bsls'J « 3 !flA;— 

Filippo so sobreia)ti5. "oboJ c i i i i o j tomoiBÍnuil í .eob-nu o<í 
— ¿ Q u é dice? - -•tnemfill'ííiB oeobnimoJ , Y 
Alda se l abia levantado de repente. ;niJ29 . . t o i l A -
—¡No pnedb, no puedo—gri tó—, e i «uperiór á mis f u r m í l *" • ' ' 15 oui> 
flus ojos brillaban como carbunctoíf,"8Uslnan6W9e"cWípébAill.ea on'aoeB 
Filippo no comprendía las causas de anu -lla violencia. • itoMlV 
—¿Quizás en ese delito tuvo parte el conde de Monterani?—preguntó 

entre curioso y vacilante. fcoiaw e o ü 
—iSf, s i , él, y es preciso que hable s i quiero vengarmét" luijníitio-mobuq 
Y volviéndose á sentar y mirando al rostro á Filippo pro8i¡Jú¡6r J) ' 3 

• —No es tiempo ya de ^subterfugios'—exclairió—; pero, no obstante, no 
puedo ponerme en menos de usted con el conde Darío ilo ¡V.onferaiii sin tina 
aaruniíu; mi secreto t end rá para usted m á s valor que el suyo pura mf.70'1 

• FIHppo'VOiWB'fi'déwíooHmt éWdflri on .nnr: ieq Mff3 ul Mi tliirf ii saiiao m 
— Y o no tengo secre tos—murmuró . 1 B M ^ W I Maé* í< BldSlMihiilS 
—¿Aún? ¡Oh! S i continúa asi jamás llegaremos á un acuerdo. ¿€5rWqWe 

yo soy l i r .conde8»Vit toria y q a é - q u t e r ó tenderlo tm lazo? Por fOrturia.'nin-
Sjún amante mío ha ido á presidio en luvar de usted. ¿ C r e e , por<)trfl pátí*», 
que yo habría preceditio conioiircondesa/ D ? ningún modo, caroHJífetWrpor-
qae yo habría gritado en todas part s que aquel hombre acusado coaio^asie» 
sino había pasado la noche en que se cometió el'crimen é mr ladov'f oro me 
ha^o cargo de que yo no tengo nn nombre respettflilAMl.-u? i i . / c SbtÁ 

L a joven pronunció estas palabras con un tono de horrible ironfB.i ttüuza 
—Entendámonos—dijo Filippo—, ¿quó es lo que deseo s u b e r í ¿No.'piiedo 

ayudarle >o misino á <iue so vengue de Dar ío y do su esposa? 1 ^ 6 Bh 
—Qoiero- aabbr s i es usted un pusilánime, mi r.oi .-ia: quiero'qae entre 

usted y yo no haya .secretos» que nos unamos para combat i rá : Joaiquo se han 
puesto ó se pongan en nu<.sti o camino, sin exponernos á I r á los tribunales. 
¿Lo quiere? ••..'r. ! n- a'.'. n ••s-.a-. OT-.-S— 

L a joven mostraba tanta energía, tanta voluntad, estaba t an bella con 
el rostro encendí lo, el pecho jadeante, los ojos refulgí ntes, que -P i l í ppo 
«intió que se desvanecían sus: sospechas, su deaconfiaiusa, y A i é i v t n c L ' o , 
subyugado. aatain m 9b ;ed9inq sal ssbot oblmtb'jb art supioo ,oKí~ i -

—¿Quie re <)ue me confiese yo primero? L o h a r é t - d i j a después de ó iganos 
instantes de silencio—. S í , lo ha adivinado, fui yo quien mató á Pinota; pero 
no existen pruebas contra mí. • ms lab obsuq < nuc ovlv crafir-

Alda le miró sonriendo, transportada, como s i hubiese recibida una apa-
•tonada declarac ión. 9 V i i ^ ¡n «eis»/ ¿i mvlou %b ssomoiq al no; n<.icnsq*je oe 

• .>—|Ahl ¡Qué. hábil es u^ted y qu6 audaz! ¡Cómo le admiro! Pero, dígame, 
¿qué hizo para sustraerse á las investigaciones de la policMioin a i tu ^ i n s i i 

. F iüppo , halagado en su amor propio, en su orgullo, la dió todos los de
talles que deseaba. .vt&imft» tal süv «up ni* ,01:^0 r ^ 
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L a Bella Turinense, que no perdía palabra y recoaía liasta los msnores 
porticularea, cuando acabó Filippo le dijo con ftxpansión: 

—¡Ah! E s usted digno de realizar el ideal de una mujer como yo; usted y 
yo unidos, triunfaremos contra todos. 

Y , to rnándose súbi tamente s. r ia , agresjó: 
— A h o n escúcheme: mi secreto es m á s terrible que el da usted. Sepa 

que aquí dentro fué muerlo el verdadero coná¡ Dar ío de Monterani y que 
el asesino es e l hombre que hoy ocupa su puesto, el marido de l a condesa 
Villoría. 

Fillppo q u e d ó petrificado. . -
Dos veces t r a tó de expresar el pensamiento que le atormentaba; pero no 

pudo pronunciar palabra. 
E l terror le había paralizado. 
¿Era la fatalidad la que le mezclaba en aquel drama sangriento, cuyo \m-

mer golpa.él Imbia dado? . 
Porque si el conde Dar ío de Monterani no se hubiese visto obligado por 

su causa á huir de la casa paterna, no habría tenido tan horrible fin. 
E l miserable se sent ía responsable de aquel nuevo delito, ignorado hasta 

•W^WKÍWk . o b ' w m mi h íonisu-o^H « 
Alda estudiaba en el rostro de Fillppo e l efecto que habían producido á 

é s t e sus palabras. 
- - L e parece increíble, ¿no es cierto? S in embargo, l e juro que no he 

mentido. \fiit n« obariij : anaad 
—Pero ¿cómo ha sucedido? Expl iqúese; dígamelo todo. 
Alda no vaciló; todo lo que tenía concentrado en «1 fondo de su corezO 

acudió á sus labios. 
Los rencores, todo el odio, todas las recriminaciones se desahogaron o 

un flujo de amargas palabras. Pero ni aun en la violencia se t ra ic ionó, n . 
mostró indignación contra el que había tenido parta en la desgracia de 
condese de Monterani y da su hijo, no habló ds l marqués d* Castel lazzoy 
continuó fingiendo odio á la condesa Vittorla.j 

—Pero ¿sabe ella quién es su marido? 
— L o Ignora. • s u t í i e o m n - . ' - . ' s i 

J Un relámpago bri l ló en las pupilas da Fillppo. 
—Pero ¿el conde no le tenia miedo ó usted? 
—No, porque ha destruido todas las pruebas de su crimen. 
Fillppo bajó la cabeza y permaneció silencioso un instante; después ex-

clanió con energ ía : 
—Pero yo vivo aun y puedo desenmascararle. 
Aun retuvo la joven á Fillppo más de una hora á su lado y después ambos 

se separaron con la promesa de volver á verse en breve. 
Cuándo quedó sola la BeHa Turinense apoyó un codo en la meslta y la 

frente en la mano. 
Pensaba y los ojos se lo llenaban de lágr imas, que le caían lentamente por 

el rostro, sin que ella las enjugase. 

file:///fiit
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—¡Cómo quiero ex^f i ' f t í f ^ f W r ! m i l 
De repente se puso de rodillas en e l pavimento. 
Es taba en aquel mismo sitio en que había estado tendido el pobre Tene

broso cuando ella ayudó á Giulio á desfigurarle y á canibi^flej^a JggaSy aB<Snij 
—¡Perdón, perdón!—exclamó—; yo había perdido la razón; pero ^ ú o r ^ , . 

siento todo el horror de mi complicidad y s a b r á vengarte y vengar á tu 
madre... 

Un ruido de pasos en el corredor la hizo levantarse apretoradametrte; un 
momento después comparecía la Qata, 

-ta H 

E l señor Moreno había salido de casa de Alda en un estado de únimo 
Indescriptible. 

L e parecía ser juguete de una pesadilla. 
Regresando maquinalmente á su casa recapacitaba sobretodo lo qno i a 

Bella Turincnse le había relatado. 
¿Podia poner en duda aquella confesión? 

I |No!... iMfl veces no! 
Fllippo sa es t remecía cada vez • que pensaba « i lo que ¿alMa s u f r i ^ ^ , f 

Infeliz condesa de Monteranl á causa de su infame carta. 
Veía á la pobre madre düsespc rada , a r r a s t r á n d o s e á los pies de sumar i -

do, protestando eñ Vano d é su Inocencia. \K 
Veía al infeliz niño vajfsr por el inundo descalzo, hambriento. 
L o veía convertido en hombre falto de medios de si>bsistenci;i, peKo siem

pre akivo y honrado como su madre. ' ' 
Y cuando sus sufrimientos Iban á terminar, cuapdo.i^a á e á ^ ^ ' é p góye- „ 

á ó n de sus bienes y do Su nombre, la fatalidad la .había heclio caer en ma
nos del miserable que había de qüitarle con las riquezas l a vldaj • ¡r.iiudiit'fk i i 

E l verdadero heredero de los condes de Monteranl había sido enterrado 
como un perro é inscrito en el Rcgiptro civil con ,el nomtre"HfeWpá¿é3!rt6, ' 
mientras é s t e , triunfante, con la cábéza !iBÍtó,,Ó¿!ipfi^'i^h 1 5 , ? / ^ ^ ^ ' - ^ . * ' 
puesto del difunto. 

Un temblor líiexplícable sa ' cndfá ' los miembros de Fi l lppo. L a v i s U . s e le 
tnrbabá. - ' "AJ " í 8 í * " W r ' , • • • - •• r 

S e puso á caminar con más rapidez, murmurando frases Inintellgibleá." r"' 
Qu izá s por vez primera el corazefti de Fllippo súf p'a. ^r 
Quizás h«8ta aquel momento no comprendió lo infamemente que se l ^ í ^ , 

portado con aquella pobre joven que tan sinceramente le había amado; qui- . 
zas sent ía remordimieatos al pensar en las horribles consecuencias de su 

L e latieron las sienos; pasó confusa por su imaginación lá Imagen del 
conde Dar ío . 

I '. Bioiis* «I » obmisib .obstólo* «Ibsm oát , 
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Cosndos 5 Viudos 2 Solteros 
t-aBádar- 3 ' Viudas 5 Soiteras 

N o ü d a de los fallecidos el día 28 de Junio de Í912, 
6 

Niños 
Ñiflas Abortos 0 ^ H & a s ^ 

Timadores 
Los pickpocktts ioeleses son verdaderas-

notabj^dades en su,,. profesión. Su destreza 
y sn iKBgiKaííán son inverosímiles. E n Not' 
tingfcaa ha sido detenido por tííircíra vez un 
émulo i'é Raíles que en sus oomienzos, hace 
«leunos años, dió pruebas de verdadero in-
genio. 

Nqej t r»hombre se paseaba buscaado aven 
turas por las galer ías de una Audiencia de 
provincia y al mismo tiempo paseábase por ! 
allí nn maRistrado, acompaiiado»de un ami* 
go. E l timador aguzó el oído y por casual{* i 
dad oyó al juez decir al que le acompailaba. | 

—¡Qué distraído soyl jMe he dejado el cro
nómetro ¿n casa! 

—fBÍS tectil» ^i tdS^níffado. '^i ie el-in^'or 
dfa se lo r a usted a i<cjar en sitio menos se-
í n r o . 

E l estafador no esperó el fin del diálogo 
Sabia perfectamente quién era el juez y dón. 
de Yivla, y salió de la Audiencia; lo primero 
que hizo fué entrar en una pollería. E r a 
precisameote víspera o antevíspera de Navi' 
dad'y, por lo lanío, él cstablecimieiito estaba 
bien surtido dé capones', p'áVó'á 'y '¿ainsos 
tucutotitdsV0 

E l ladrón llevaba dinero, porque para ro-
bir , lo mismo que para cualquier negocio, es 
precisq muepos veces adelantar loodos, y i 
compró nn canso, con el cual se dirigió a ca" ' 
sa del magistrado. AHI, puesto al habla con 
la wngisirada, se expresó en estos t í rminos: 

—Don Folane (aquí el nombre del iuer), al 
ir al tribunal, se lia detenido un momento en 
la pollería donde estoy de dependiente y ha 
comprado este ganso, nrandando que lo trai; 
ga aquí. A l mismo tiempo me ha encargado 
que recoja el reloj que se ha dejado olvidado 
y se lo lleve a la Audiencia. 

Sin I» menor desconfianza la seBora cogió 
el ganso y entregó el cronómetro al manda
dero. Por la tarde, cuaudo retresy el juez y 
se enteró del caso, montó en cólertt, coin 
prendiendo que su mujer habla sido victima 
de aritimo audaz; pero al fin tuvo que confor
marse > decidid comerse el ganso. 

A l d:B siguiente el magistrado te dirigió al 
tribunal mientras la cocinera se dedicaba a 
• M r el ave con todas las reglas del arte; pe
ro apenas acababa de asarla llegó un muchv 
jefao medio sofocado, diciendo a l a señora: 

modernos. 
¡ —De parte d-j su esposo que me dé usted 
él ganso, porque ha sido detenido el tima* 
dor y se necesita el ave como pieza de con* 
vicción. 

Y la sonora volvió a caer en el lazo y e l 
timador y su compinche pudieron darse un 
banquete con el ganso y con lo que sacaron 
de lu venta del reloj. 

Otro timador no menos hábil , pero que 
trabajaba mS& en grande, se presentó ea 
la tienda de un joyero de Par í s vestido ele* 
gantomente, al estilo yanqui, y pidió una 
perli rosa qne necesitaba para nn pendentij 
de i n señora. 

L a perla rosa ea mny rara y el joyero lo 
advirtió que tardarla nl<Tún tiempo en ea* 
contraria y que su precio sería elevado. 
. —Eso no importa—respondió el fingido 
yanqui—, Un día de estos salgo para Suiza 
y al regresar pasaré por aqnf. 

Tres meses después pagaba al contado 
70,000 francos por una perla rosa admirable, 
tan admirable que ocho días después se pro* 
sentaba de nuevo el comprador diciendo: 

—Le ha gustado tanto a mi señora la per
la, que va usted a buscar otra igual para ha*, 
cer unos pendientes. P a g a r é lo que pidaa 
por ella, cueste lo que cueste. 

Y después de dar sus señas en América, se 
marchó. 

Algunos meses después el joyero escribió 
al cliente participándole que había encontra
do la segunda perla. Sn tamaño y su brillo 
eran iguales a la otra; pero, a coasecuencia 
de la dificultad de la adquisición, sn precio 
ascendía a 120,000 francos. 

Luego esperó la respuesta quince días, un 
mes, telegrafió varias veces, y aun signe ea» 
perando,.. Con la ayuda de un compinche el 
timador habia vendido l a primera perla al 
joyero, obteniendo un beneficio de 35,000 
francos. 

Pero el limo más gracioso es qui iás el do 
un argentino que ponía en los periódicos qne 
hablA encontrado un reloj de oro y que lo 
ponía a disposición de su dusfio. Numerosas 
personas se presentaban, y .consentían pagar 
el importe de los anuncios, y como el reloj 
que entregaba a cada uno valla unas oinco 
pesetas, el timador hacía un boaito negocio. 



6 
S I beso. 

Bruicamente. vibrante y aironBdor, « t a - ^ braro de «u harrao»» mujarl |D6 nn» nmj«r 
lia el cohete en el espacio, esparciendo por , morena, de abundante cabellera negra y do 
toda l a ciudad su eatampiáo guerrero. V ha' 
< ia el cíelo limpio de nubes se eleva ensegui' 
da tkk columna de estrellas rojas, verdesi 
•zules, que hacen palidecer el fulge - de los 
astros, mientras en un intenso clamor se í i " 
tieode a t ravés de la poblapiáo. IJlpoeblp te»' 
timoala sn alegr ía al ver aquel prodigioso 
fuego da artificio, ofrecido por loa ediles al 
rey que ae acaba de coronar, 

Cuando los cohetes, como canastilla de es" 
pigas InmiBOsas, caen suavemente, rayando 
el cielo coa una lluvia de oro, el principe de 
VVhismann aparece en el alto mirador del p«a 
lacio del cual partan las dos escaleras que, 
formando espirales, conducen al parque. 

Despule de haberse asegurado con rápida 
mirada de .que nadie la sigue, al principe lac
ra oa profundo suspiro de satlifaccita y de 
sus labios so escápa la Iraso expresiva, como 
•ingona, del cansancio: ¿9lficiR0(]S£)<l'M 

— | A I fia, s o b r i M £ k ¡ r t e w 4 v t f i 11 frwu 
Hacia tr-s dfas que doraban loa festejos 

oficialas de la coronación del rey, a la coaj 
hablan asistido representantes de todas las 
Daciones del mundo, b l pobre principe no te 
había quitad» durante ello» sn vistoso uní» 
{orine de coronel del regimiento da la guar
dia r ea l . ; , -.smsisifc Id. .ubft'.uoitta i 

Desciende la» escaleras goso»o de disfru
tar un momento' de libertad y poder fumar 
un cigarro a sus anchas y ezperítneatando 
un vivo, placer al sentir que el aire fresco de 
la noche acariciaba au rostro. 

jAbl |Qué imbéciles son lo» que envidian t 
aquello» que, favorecidos por la suerte y ). 
alournia, se veo obligado» a las recepción.-
palaciegasl 

|Si supiesen cuánta* fati^ns física», enrin 
ta preocupaciones morales tendrían qne ej 
ptrimeetar, qué sonrisa» loriada», qné fin 
giriskratoS severfan pretflssrto» « h a c e r , • 
•leernrlan de sn absoluta Independencia! 

lDlo»sa't>«V<lnÍ^ora se Vv;lalí<ire aquel! 
noche d í la opresidn que el uiiíl r oe le pro 
duela, délo» cumplidos y de acompafiar a-, 
mas tan cargada» de títulos de nobleza com 
de años! 

jAhl |Coa qu¿ placer trocarla toda» ÜCKI 
Ift» ceremonia» por ns momento de llbertai 
por gozar de aquella noche de verano en n> 
dio dalos Jazmines y a orillas del lago d. 
jardín llorido y nmbrosol ¡Poder pasear li 
^remonte l o a t a lo oa baimo, ce¿jdo d . . 

mpnlifij9tffHni» s2 sup sinidup otablos 13 
El principe cierrii lo» ojo» para reconcen

trarse en su halagador ensuefio, -,,.|i«iir''i| 
, V en el ensuefio cree oír unos píKÍTTge* 

ros, de pisar suave, que avanzan por el j a r . 
din. Una voz, frasca y joven, vibra sonora a 
»u oído. 

Imposible dejar de responder a una prc' 
guata tan sencilla. Lógicamente contesta: 

— S I , soy yo. 
Inmeliatamente una mujer se precipita en 

sus brazo», Imprime nn su boca do» ardiente* 
besos y, apenas sin tfefflpd párá ' r e sp i ra r , le 
dice: 

—Amor mío, con l a recepción de esta no' 
che me es imposible permaneoer un rato 
eoMÍ£0, como te había prometido Para com
pensarte y para que te sirva de consuelo to
ma esta pedazo de r o s é ; / y estos céntimo» 
para qu,e bebas a la salud del rey... A mi» 
de mi eorarún y de este otro beso de despe" 
dida... Buenas noche», basta mafiana, y que 
no bagas ninguna locura... " 

Y la Joven desapareció como un fantasma, 
dejando al príncipe, coronel de la guardia 
real, embobado, coraos.! fuese un colegial, 
con el rosbif en una mano y las piezas de co* 
bre en la otra. 

Permanece absorto, sin decidirse a llamar 
a la desconocida par* sacarla de su error, 
cuando de pronto, iluminado por la claridad 
de la lona, ve a un soldado de »u regimiento 
iue no muy lejos permanecía en pie como si 
•ütavicra de centinela. 

—•¿Qué hace» tú aquí?—le pregunta con 
Oftl hnmffr* : : rll» a . r.»- -iiifii 1 si 0bnsil''r 

E l soldado, al reconocer a »• J í /e , se echa 
temblar, saludando militarmente, rígido 

orno ana estattuun^u ÜÍI OJ A — l l i l ü i n 
—MI coi', co,'.. • A-jnait ¡Mip .Si'iWl. loqa» 
- l A q n l n o hay co... co.,. que valga! ¿Qué 

laclas en el Jardín? 
—Esperaba a mi novia. 
—¿Quién es ta novia? 
—Mi coronel, es nna criada de palacio...., 

le habla prometido venir aqnf a las diez. 
E l príncipe se echó a reir; aquellas pala* 

•ra» acababan de darla l a clave del misterio, 
4 aparición no era l a de ana dama enamo* 
ida do él, no: nna mísera criada le habí» 
:>.ituudldo con na simple soldado. 
—Tu novia no vendrá—le dice al pobre ma! 

31 oin;.q a ovu.iJéd 



chacho-; el servicio de palacio no se lo-pet,"-
mite; pero mo ha suplicado que te entreg-iíi; 

Wfe iífctW^aS 6g6fe%afk'¥flft&fl«frW^.;goo,c"p 
E l soldado quisiera que se abrfóíí 'én-iqifeP 

mohiaafó la tierra bajo sus pies. 
wlncjpe c««i t iú9 ai^lÉMte"' ue " -

'. : !'f'^;': tona lio ssi.i oñsüt" ' . '•• •: ' • •" ' " - í " " •o i s o ^ m 
•.-sf !•» io«7 o s s o t í i sup ,avsqs teaiq s t i . t o t ~ a i V . I I ' J I . ' 

*aioaoeMdiv El paraíso de las sotíaronas. 

—Tp.irbiín me ha dado un beso para tí; pe* 
ro supohn o que no querrás que yo te lo dé... 
y&i i i ^iMtfcñ'éaSp^^Fécádb.'Péí»' p»r* 

IiSÍ|U^ ep Dinamarca |in .castillO';:qae es 
el Tcrdadero paraíso de las mujeres que se 
quedan tin casar. EstA fundado por la reina 
Sofía de Dinamarca para las jóvenes nobles 
que llegan :i cierta edad sin contraer mat i i -
monio. Allí so vi»e en una ntmúsfera muy 

parecida a In monacal; pero la» 4líii»diis en 
dicho castillo ocupan lujoso? departamentos, 
con numerosa serridnmbre, y tienen el Ira» 
támiento de nVuestra Gracia» concedido por 
el soberano... sin duda para reeoinpeB»*rl«« 
de n» haber tenido otras gracias^ 

— 
3: í ni ni3 

de nuestros corresponsales. 
Madrid , prov inc ias y extranjero. 

i- • * «• # « . i 

Varias noticias. 
M a d r i d , fi(5 Junto, 

r,a Comisión que entiende en el proyecto dé Asociaciones se ha reunido ésta tarde 
e n * ! Congreso, continuando la redacción del articulado. E l dictamen lo dará en U se
mana próxima. .MÍO *« tt» ¿ V i • :.z S í ^ c a i » - 4 i ... 

6 e ha constituido la Comisión q JC entiende en la reforma de la ley de aguas. 
L a Infanta Isabel harü varias excursiones oste verano por Cata luña . 

Solucl6n.--Vue!co;-Híel»la. 
s,nO^[8iHí—Se ha solucionarlo la huella qBs sb'slénrán los empleados del tranvía ad» 

mitiendo la Empresa cuatro empleados que aabía despedido. . 
V i t o r i a . — E n lq cflrretfera de Burgos vo l ' ó un automóvil, resultando heridos « mar» 

qilé» de Berr l t , Laura Amezola, Amada Arana y el chófer . . 
M o t r i l . — A consecuencia de los fuertes calores se ha formado espesa niabla, CJ 

vapor A/fiol, que marchaba de Poniente a Levante, chocó contra al faro Corchuiia, au-
friendo grandes averías , . . . 

Noli ias del Peñón dicen que se ha producido gran alarme al oírse la sirena d« u« 
buque. E r a el Viceníe Sauz , que pitaba por precaución. A causa de la espesa uiobla 
estuvo a panto de embestir contra la Punta Mostaza. 

oíos 

une ta 
aat obi) Huelga.—Suicidio. 

A l i c a n t e . — E n Elda huí lgan ciento (reinta obreros de la fábrlca de lanas, puHend» 
aumento de salario. Se ha reconcentrado la guardia civi l . Ges t lónase la so lud in . 

S a n t a n d e r . - L a mujer del jardinero mayor de palacio sedor Magdalena ha apa* 
recido colgada de un árbol . Llamábase Consuelo irao a y era natural de Madrid. S a 
marido ha declarado que se suicidó en un woamto 4 a perturbacUo. ü r é a a e QM a l 

- hecho tiene mayor importancia. 
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Servicio especial da la A O S M C I A . H A V A S . ' 

PBTÍ», 26 (6'30). 
ÉIÉk J n | B*| Calma en Marruecos. 

A VEeHodeParis le conunicon (íe=dc T á n g e r que la sl taación en te lo Marruecos 
he metoradoeenslMenieiite, habiendo M . Touqul renunciado momentáneamente a su 
viaje. 

U L T I M O S P A R T E S . 
«¡Sftdrld, 27 Junio (10 mañana). 

La Qoeeto publica: 
Leyes y decretos de Guerra, entre ellos la ley que dispone quede redactado en la 

forma que se indica el art ículo 5." de la ley do 37 do Mayo de I90á sobre cesión do te
rrenos del ramo de Guerra al Ayuntamiento de Gerona para el ensanche de la refer i
da capital. 

Leyes y decretes de Hacienda transmitidos ayer. 
Resohiendo un expediente instruido en virtud de comuniccción de la Comisaria ge

neral de Seguro* sobre aclaración de dudas surgidas en el registro da la propiedad 
para la cancelación de hipotecas c o n s t i t u í ; s ppra garantir responsabilidades dima
nantes da la ley de seguros de 14 de Mayo de 19(tó. 

Aprobando las prepuestas de no rbramic ntos de las subcomisiones que han de dis
tribuirse los trabaios del Congreso Inferrecional de Educación popular. 

Declarando que el pá r ra fo 5." del articulo 19 del regbmento de 25 de Agosto de 
1911 no se refiere, r l es, por tanto, aplicable, a los maestros que con anterioridad a ta 
publicación de dicho reglamento poseí ; n titulo elemental que les facultaba para ocu
par toda clase de vacantes y los cuales podrán ser admitidos en los concursos do tras
lado a escuelas de capitales de provincias y de poblsclones de más de 20,000 almas» 

Diaponiendo ae abra un concurso de proyectos para la construcción del ferrocarril 
es t ra tég ico de Santiago por Carballino a Orense. 

Concurso d»premios de la Academia de la Hlfforia. 
Autorizando a la Compaflía concesionario del tranvía de F lassé a P a l a m ó s para que 

establezca vías en el muelle comercial del puerto de Pa lamós (Gerona) . 

La insurrecefón cubana. 
Comfia.—Los pisajeros llegados o este puerto en los t rasa t lánt icos procedentes de 

Coba comonknn noticias muy pesimistas sobre la situación de aouella is la . 
Manifiestan que la insurrección ha tomado gran fuerza, per lo cual la intervención 

americana se Verificará muy pronto. 
La dnarra en las provincias orientales ha paralizado el curso de los negocios y las 

operaciones mercantílea se realizan con mucha dificultad. 
bn los t rasat lánt icos han llegado también muchos españoles que recientemente ha-

bfan emigrado, los cuales regresan para librarse del hambre validos de la caridaJ o do 
la protección del ministro do España. 

La desbandada es tan grande que han llegado a Corufla muchos negros Inmigrantes 
que huyen de su país aterrados por la persecución snfluda de que son objeto por parte 
de los blancos. 

Manifiestan que en todos los pueblos cubanos son objeto de ve jámenes , pues se les 
eoaeidera traidores, y han decidido vivir en Espafla. 

B o l s í n m a t f l c j a g u 
iatarior, S B ' l T p a p e l , liquidación: SSMS dinero, próximo; Nortes, 100*30 operacio-

»•«, liquidación; JOO'80 dinero, próximo; Allcantw. «T'BO panel, liquidación; 9/ '95 pa-
^ n « s i n i a : Oraataa, 96*40 operaciones próximo; Andaluces. «5'I5 operocioneí, 

'%-lnt«rior. groo. 
de 81> rWNCWAfiO, SicudUlen BUadu. S Ws. H M . 


